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Mgr. Joseph nkonGoLo 
Espérer en Dieu. Lettres pastorales 1959-1992 
Edition préparée et présentée par A. Cibaka Cikongo, Edition du 
Secrétariat Exécutif de l’ assepka, Kananga 2016, 332 pp.

Un modo de acceder de forma directa a la 
historia de la Iglesia en África Central es 
conocer la vida de las diócesis en la rela-
ción viva de los pastores con sus fieles por 
medio de las cartas que les han dirigido. En 
2016 conmemoró en la provincia eclesiás-
tica de Kananga, que agrupa ocho diócesis, 
el 125 aniversario de la evangelización del 
Kasai, región situada en la República De-
mocrática del Congo. Con este motivo, la 
Asamblea Episcopal Provincial (assePka) 
decidió comenzar a publicar los escritos 
pastorales de los obispos y otros pastores 
que han contribuido al origen y desarro-
llo de estas jóvenes iglesias. Para este fin 
crearon la serie «Pères de l’Église du Ka-
sayi», que se inicia con este volumen. Re-
coge las cartas pastorales de Mons. Joseph 
Nkongolo (1916-1999), una personalidad 
destacada en muchos aspectos. El editor es 
A. Cibaka Cikongo, doctor en teología por 
la Universidad de Navarra. En la presen-
tación explica que en su tierra la escritura 
tiene mucha importancia junto al anuncio 
oral de la fe, porque además de otras ven-
tajas «es un gran testigo de la historia de 
la Iglesia que lleva y transmite la palabra 
de otros testigos de la fe», y no duda en 
afirmar que por eso «la escritura pastoral 
es un deber sagrado», porque «¿qué sería 
la Iglesia sin la escritura, empezando por la 
Sagrada Escritura, los escritos de los pasto-
res, de los místicos, de los teólogos...? Ver-
ba volant, scripta manent.» (p. 7). El editor 
refiere que comenzó este trabajo en 2004, 
que ha supuesto una búsqueda ardua y difí-
cil debido a la ausencia de archivos, y des-
cribe el método científico que ha seguido 

en la selección y organización del material, 
que consta de noventa cartas y diez anexos.

La presentación contiene una breve 
semblanza de Mons. Nkongolo. Nació en 
Ngdanganika; su padre era catequista. Se 
ordenó sacerdote en 1946, hizo la licen-
ciatura en Derecho Canónico, fue vicario 
apostólico en Luluaburg y en Lwebo. Fue 
consagrado obispo en Lwebo en 1959, 
escogiendo como lema episcopal: In te 
speravi, Domine! Al ser erigido Lwebo en 
diócesis fue obispo residencial. Al cabo 
de un año tuvo que dejar forzosamente 
su diócesis por los conflictos políticos en 
torno a la independencia; de este breve 
tiempo se conservan ocho cartas pastora-
les que orientan a los fieles conforme a los 
valores de la fe y la moral en esa situación. 
Ausente de su diócesis, fue vicario general 
de Bakwanga y en esos años participó en 
el Concilio como padre conciliar; de este 
tiempo existen varias cartas pastorales. En 
1966 fue nombrado obispo de la recién 
erigida diócesis de Mbujmayi, donde per-
maneció hasta su renuncia por motivos de 
edad en 1992.

A continuación, el Dr. Cibaka Cikon-
go traza las líneas principales del pensa-
miento pastoral de Mons. Nkongolo. En 
primer lugar destaca la Iglesia vivida como 
comunión, en medio de las dificultades, 
incluidos los conflictos tribales y políti-
cos, formando a cada grupo eclesial en 
responsabilidad y madurez, con particu-
lar atención a los laicos. Se nota también 
su interés efectivo por aplicar la reforma 
litúrgica, pastoral y organizativa emanada 
del Concilio. Además se percibe su vigi-
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lancia y decisión para evitar influencias 
nocivas en los fieles por parte de grupos no 
fiables en doctrina o moral. En resumen, 
dice el editor, la lectura atenta de las cartas 
muestra la actividad pastoral de un obispo 
muy pendiente de sus fieles: «Excepto al-
gunas cartas sobre documentos pontificios, 
todas son ‘circunstanciales’, es decir liga-
das a la vida de la iglesia local en un diálogo 
permanente, atendiendo a las Escrituras, la 
doctrina de la Iglesia y la verdad de los he-
chos, y con un afán constante de animar a 
hacer el bien, de corregir errores, de sus-
citar iniciativas y de apelar a la edificación 
de una comunidad eclesial adulta.» (p.18)

Las cartas pastorales están ordenadas 
por fechas. De las noventa cartas, 72 son 
de los 26 años que Mons. Nkongolo estuvo 
al frente de la diócesis de Mbujimayi: 53 

están dirigidas a todos los fieles, tocando 
todas las cuestiones de la vida cristiana que 
les afectan a ellos en particular; 17 a los sa-
cerdotes, sobre la vida sacerdotal y deter-
minadas cuestiones de la iglesia diocesana; 
una, a los seminaristas mayores y una a los 
religiosos. La última carta está dirigida a 
los sacerdotes y versa sobre el celibato, en 
la cual se refiere también a una anterior 
(1985) reafirmando lo dicho entonces. En 
cuanto a la lengua, hay bastantes cartas en 
francés, pero también muchas en ciluba; 
esto tiene su interés, porque es la lengua 
de comunicación en seis de las ocho dióce-
sis del Kasai y es por tanto un instrumento 
y a la vez testimonio de la inculturación de 
la fe.

Elisabeth reinhardt
Universidad de Navarra

Laura PettinaroLi 
La politique russe du Saint-Siège (1905-1939) 
École Française de Rome, Rome 2015, 937 pp.

La profesora Pettinaroli, antigua becaria 
de la Escuela francesa de Roma y, actual-
mente, profesora de historia contempo-
ránea en el Instituto Católico de Paris, 
nos entrega una obra que es fruto de un 
largo recorrido investigador y académico 
sobre la historia del papado y el mundo 
ruso. Hace unos años tuve la oportunidad 
de reseñar una obra coordinada por ella 
sobre el gobierno pontificio bajo Pío xi 
(AHIg, 24, p. 566) que recogía los prime-
ros trabajos basados en la reciente aper-
tura de la parte del pontificado del papa 
Ratti en el Archivo Secreto Vaticano. El 
presente libro confirma el buen hacer in-
vestigador de Pettinaroli tanto en el asv, 
como en los archivos europeos y rusos, 

y la su contenido la continuidad con dos 
actas de congresos publicadas en 2002 y 
2006, de igual título, Santa Sede e Russia da 
Leone xiii a Pio xi.

De especial valor el status quaestionis 
sobre fuentes y bibliografía de la Introduc-
tion que parte de tiempos de Gregorio xvi 
como primer papa que habla de la «cues-
tión rusa». La autora decide tomar como 
punto de partida la revolución de 1905 y 
como final la conclusión del pontificado de 
Pío xi. En cuanto a la metodología el libro 
utiliza tres acercamientos distintos o hilos 
conductores, correspondientes a la historia 
diplomática, a la historia institucional y a la 
antropología religiosa, con el estudio de la 
fe y sus prácticas.


